
dea 'en'cori'lffaste con er carácter cruelmente cí-
' nico 'y vulg-ar ·d€ Jasón, la" acci6n sencilla. cla?·a V 

g1•ande{la '..m<ir'chd i-ápida 'Y. bien sostenida; la gra. 
daci6n del intersé bien observado. la belleza de la éx:, 
pÓsicft5ti/ei(que el c'arácter deJla heroina está anun· 
ciaclo con--mueho'ar-te,' V pt-e-pwrando con ra.sgos que 
hacen p'resé<nt/4'1'. la 'catást,,.oJe, como dice Mr. Ar· 
taud, hacen diesta oora un 'monumento bellísitno 
del ·a-rte 'griégo~ '•'.· ' 

Leyendoesta t'J!agedia, se cornpréndeconcuán
ta razón e1 .tra,ductof,y crítico francés que acaba· 
mos de mencionan di0é qúe Eurípides ha desc·u
bieirto un; mu.rtdó·nuevo, el m'ftrtdo del alma y que es 
superior a fos otro!n'rágfoos por la e:xpresión ver
dadéra y natural <leilas pasiones, por el don de in
venta1· situacianes interesantes, de agrupar earacte· 
r'es bti(linales y de sorpreni:h3/r.a la naturaleza huma-
na eñ -todas sus faces. · · · · · 

En-esta otir~ Medea.:a,patE!ce éon toda la ener
gía; con, toda lái pasi&n.1 con toda la grandeza que 
}e presentaban· las tradiciones ae la. edad.heroica, 
con la ternura y fidelidad.ltacia Jasón. quebacían 
de ella el-prinrer)jetsonaje•.roma:ne-sco:de la,anti
güedad . .,.Adéwá!i; Eur,fpidesr-conservatrd?; oomo 
con'setva, el tipo l.egeudario, .. se . muestra-:at ··p1•e_i 
senl'llirló en escena, iisio'lógista de primer or,den; 
expresa; con· Íltfá- · naturálidad sorprendente· los 
sentimieñtos'de lé.-·m'Ujet en.a.morada.; celosa, fre., 
nética de dolor y de cóiera. · '1 

Ea realista en totla•1a;~xténsi6n a.e.-la f)"alabra., 
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Y aunque presta el .ho~enaje_ qet tie,m_r>q,[lt)a fá-, 
bula, ~oncluyendo su tJ::ageq.~a.con ruila;~a.ra,.vtJ\a

1 
en lo demás se manifiesba profundamente hu· 
mano. . · . ·· ~ ., · ' 

, • t 1 

E~ cuanto a J asón; n9 es . eµ la tra~e().la·. de· 
Uríp1des el semi-dios hesiódico,. ni ei jo:ven apo
líneo, di~cípulo del Oent!l,uro, ~ q.9ien,no~ :E>in14 
con mágicos colores Píndaro ~n la IV Píthica 
liegando a Iolchos calzado con una, ~ol~ a'aindatiá

1 

ni el ·heroico guerrero de la Ari;ronáutic~ d~ O~o: 
mácrito, de la Argopá:utica de tpollonio o' d~ la 
Argonáutica de Valerio Flaco, digno eom.pan.ero 
de Heraklés, y de Kastor·y Pollux,'sino µn mari• 
do vulgar que se hastía .d~ su mujer .:v~se lo.4ice 
groseramente, un hornore,pervettidorJ;iOf el ii;ite
rés, obsecado por el se~sualismo, fríamente c_ruel, 
argumentador sin ingenio, hasta cobarde hasta 
estúpido. El relámpago de awQr_pateFpal ~µe -le 
presta el poeta al coriclu.ir lá. tr.11,ged_ia,.110 al~anza 
a ilum~nar esa figu-ra negramen~e antipátjca y 
mezquma, que podría serv,ir_ de mod.elP•Rlltfa la 
estátua de la ingratitud. , _ .- '· · · -"~ ,r: .f 

1 
;. ,-. 

El coro de mujeres co,rinthias coq<l~nsa
1 

en 
sus palabras, todoJo ·que había. de a.d.mh:ació.n, de 
simpa.tía.y de respeto ·para l'4edea en.,el p,u..eblo 
griego. Hay, sobre todo,·1m _trozo·.que-es la ex
presión más paooticade la compasión antiguti, pa.:. 
ra .los infortunios <le:la pQ.br~. hei:qíp,a- a.oandQ-
nada. ! f.1 ( . . 

<Mujer "injortunad,a, dic~-el coro,·lay/ Jq:ué'dolo-
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res <ksgarran-tu cerq,z6n! ¿.Adónde dirigir tus pasos?-:i 
¿ Qué casa, qué amigo, qué tierra hospita~aria 'te 
ojrecáá un asilo 'contra tús males? iOh Medea! ien 
qué tempestad de desgracias te ha arrojado la c6lerra 
divinal · . 

Después' de esto y aunque más tarde el coro 
expresa su horror y su espanto por los crírnenés 
que comete Medea encolerizada, verdaderamente 
nos sorprendemos de q11e Eurípides haya sido 
acusado por Parmeniskos y por otros; cpntempo: 
ráneos de haberse vendido a los Oorinthi9s para 
Infamar a Medea en la escena, y sólo nos lo expli
camos por la veneración profunda que la Greci~ 
tributaba a su heroína y que le haeía mirar como 
un sacrilegio,la mejor inculpación que tratara a·e 
rebajarla a los ojos delJpueblo. A pesar de esa 
acusación de que los e~co,liasta~ nos hablan dete
nidarpente, la pieza reputada como una.m,agnífica 
obra de arte, Iué y ha sido ad mirada ha!¡ta. ahora._. 

Se representó. en el arcbontado de Pytholo
res, el primer afl.o de la olimpiada 87, un ano· an· 
tes de la guerra del Peloponeso, o sea el afl.o de 
422 antes de nuestra éra. Eurípides tenía enton
ces cerca de cuarenta y ocho aílos de edad: 

Después de Eurípides, los biblíógrafos cuen
tan en sus cátálogos :numerosas imitaciones de la 

~- 1 • 

tragedia griega, pero nosotros no mencio,naremos 
sino tres, a saber: la de Séneca, ia de Pedro O?r• 
neille y la ~e Lt,geuvé, q_u,e fué Ja qu~ se .Pl!~Q en 
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escena en México, y que ha dado motivo a eset 
artículo. 

Antes de Séneca, el viejo poeta Ennius h~~ía 
hecho conocer a los romanos la bella obra de Eu
rípides, traduciéndola en magníficos ve~sos, de 
los que nos restan algunos fragmentos en Cice
rón, pero Ennius;no es más que traductor. Otros 
poetas cómicos prohijaron en sus 9bras pasajes 
enteros, pero estos fueron imitadores parciales. 

Séneca trasladó. a la escen¡¡, romana la fábula 
dramática entera, aunque modificada. El trágico 
latino suprimió cuatro personajes de Eurípides, 
a saber: al preceptor de los hijos de Medea, a es
tos dos y a Egeo. Conservó el coro de mujeres 
Corinthias, pero lo hizo menos benévolo y compa
sivo para la pobre _princesa. Así es que tal coro 
es crudamen.te Oorinthio, lisonjero para Jasón y 
para su nueva espos~, a quien llama Creusa, e 
implacable para Medea a quien llena de ' anate
mas, particularmente en el bellísimo éoro que 
empieza: ' 

«Quonam ct·uenta Mee nas 
Prre ceps amore scevo 
Rapitur? quod impotenti 
Facinus parat furore?» 

. , . 

Por lo demás, 1a acción es la misma, aunque 
·conducida con menos tálento y bastante simplifi• 
cada; las pasione,s se expresan con menos natu
ralidad que en Eurípides, lo que justifica lama

·:qía orati9ri~.de,que se acusaba a Séneca, como 
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trágico: y por éohsiguiente, el diálogo se resiente 
de argumentación. Eurípides, a pesar de que 
también se le echaba en cara el defecto de pero
rar, de recordar a cada paso los principios de sus 
maestros Anaxágoras y Sokrates, y de desnatu
ralizar la majestuosa sencillez de JEscbilo con 
una especie de refina.miento, procuró y logró, sin 
embargo, unir en. su Medea la elegancia con una 
naturalidad admirable. 

Eso se siente mejor leyendo las dos tragedias. 
La de Eurípides nos conmueve profundamente; 
la de Séneca nos deja fríos. En la primera segui• 
mos con interés la acción dramática basta la ca
tástrofe; en la segunda nos distraemos frecuen
temente con los profundos y amargos preceptos 
que encierra, porque eso sí, hay fin toda esta tra
gedia magníficos pens_amientos que nos hacen 
saltar hasta.iLarochefoucault: en la primera, fi. 
nalmente, hay lo que puede llamarse la belleza 
griega pura; en la seguda encontramos la vesti
menta latina . 

. Sin embargo, Séneca supo encontrarparacon
cluir su pieza, una tremenda exclamación muy 
propia de su tiempo, en que los crímenes del Ce
sarismo hacían dudar de los dioses, un grito su
premo de desesperación, una blasfemia qu~ ex
presaba toda la importancia de la ira y del dolor 

: del miserable J asónJ herido de muerte en sus es
peranzas. 

Al ver huir a Medea. en un cárro tirado por 
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alados dragones, satisfecha ya en s:u vengan,za., 
Jasón exclama: 

cPer alta vade spatia sublimi re theris 
Testare nullos esse, qua veheris deos.> 

UJ 

Lo cual ciertamente es una espantosa conclu
sión trágica, ante la cual palidecen los afemina
dos ruegos de Jasón, y el coro· ew la ·tra:gedia 
griega. 

Además, hay en algunos diálogos de la pieza 
latina, 'felices expresiones debidas quizá precisa
mente a la afectación oratoria que se criticaba a 
Séneca. 

En el acto segundo, cuando la nodriza le pre· 
gunta que adónde irá lejos de la Kólehide, cuan
do no le queda ni la fe de' su esposo, ni las rique• 
zas que que antes le pertenecían, Medea, que ya 
antes ha dicho este hermoso verso netamente es
toico: 

, 
<Qui nil potest spera.re, desperet, nihl!> 

1 • 

responde irguiéndose en un arranque de colosal 
orgullo que la igu~la a las divinidades, con .esta 
palabra que se ha hech~ célebre 

<Medea. superest> 

y_ que Corneille imitó felizmente en su tragedia, 
tradÚciendo casi lit~ral~ente este diálogo en el 
acto p,;-imero. 

.. "-la. '~ .... ~- .. .. J .. 4 .... ; 
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N erine.-c;Forces ·I 'a.veug}e!Jlent dont vous. etes séquite, 
Pour voir en que! état le s.ort vous a t·éduit. 
Votre pays vous hait, votre époux est saos foi: 
Dans ub si grand revers que _vous reste-t-il? 

Médé.- . Moi, 
Moi, dis-je' et c'est assez.> 

Respuesta que ciertamente es de una grande
za incomparable. 

Para concluir con la tragedia romana, nó nos 
olvidaremos de hacer notar que el mundo moder
no ha creído encontrar con gran sorpresa, en un 
coro del acto segundo, los siguientes singulares 
versos que parecen efectivamente profetizar el 
descubrimiento de América: 

<Venient annis sre cula seris, 
Qui bus Oceanus vincula rerum 
Laxet, et ingens pateat, tellus, 
1;ethysque novos detegat orbes, 
Nec sit terris ultima Thule.> 

tan repetidos por los que han escrito y escriben 
acerca de la~ cosas del Nuevo--Mundo, entre los 

. que hay algun•)s que han visto en esa Thule, lírn~ 
te septentrional del mundo conocido por los anti
guos, a la Islandia, tronco patriarcal de las tri
bus -americanas, punto de partida de las emigra
ciones y madre de nuestras Tu las de Méjico. 

Viniendo ahora a Corneille, parece que su Me
dea fué la primera tragedia de importancia imi
tada -del teatrq antiguo qu~ se presentó en la es
cena francesa. Así lo dice Voltaire; hé aquí sus 
palabras: 

.... 
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<Cuando se presentó Medea de Corneiile nó ha
bía más obra soportable, bajo cierto respecto) que 
la Sophonisma de Mairet, dada en 1633. No seco
nocían más que imitaciones lánguidas de lastra
gedias griegas y espafiolas, o invenciones pueri
les, tales como La Inocente Jr¡¡fidelidad de Retrou, 
El Hospital de Locos del llamado Beys, El Glf,ome
don de Du Rier, El Orante de Scudery, La Pere
grina Enamorada. Esas son las piezas que se re
presentaron en el mismo afio de 1835, un poco an
tes que la Medea de Corneille. 

iCon qué lentitud sefopna todo! Teníamos ya 
más de mil piezas teatrales. y ni una sola que pu
-diese ser soportada hoy por el populacho de las 
provincias más atrasadas.' ·Lo mismo ha pasado 
en todas las artes y en todo lo que concierne a 
los goces sociales y a las comodidades de Ta vida. 
Que cada nación recorra su historia y verá que 
desde la caída del impel'io romano ha sido casi 
salvaje durante diez o doce 8iglos.~ 

Hay por lo mismo que considerar esta obra 
como el primer ensayo formal de imitación clási• 
ca que se haya intentado en el teatrn francés. 

Corneille, en el Examen de Medea, se gloria de 
haber corregido a Eurípides y a Séneca, a quie
nes, particularmente al último, traduce e imita. 
Con el respeto debido a la gloria del trágico fran
cés, y de su sabio apologistaFontenelle, que ase
gura que en Medea se elevó hasta lo sublime, nos 
permitimos creer que si bien_es cierto que en es. 
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t~ ob-i;I\ más que en sus ensayos anteriores mos
tró su gran ta.lento trágico y nos presenta ras
gos a.dmirables en que se colocó al nivel de s_us 
IQodelos, generalmente hablando ha quedado m
féri~r a Eurípides, por el desenvolvimiento de la 
acci601 por la ener~a. de los caracteres, por la 
encantadora naturalidad del estilo, y más que to
do por lo patético. 

Se descubre desde lu~go en la Medea de Cor
neille la e,q,pu terciaria, las afectaciones de expre
sión que a1;rnnciaban ya lo que se llamó el gran 
siglo de las letras francesas, y ,eso, a pesar de 
que Corneille ocupa en el teatro de su país,_rela
tiva.mente, el lugar que los griegos con~edieron 

, a }Eschilo, es decir, el de la sencillez maJestuosa.. 
, No haremos el análisis de esta pieza famosa. 
¿Quién no co~oce el teatro de Corneille? ~ól_o nos 
atrevemos a sena.lar entre las nube!; de incienso 
con que se ha envuelto por más d~ d?s siglos ·ª 
obra toda del poeta francés, los siguiente_s pun
tos cuya apreciación dejamos al buen sentido. 

Coi:neille cen:sura a Eurfpides el que haya pre
sentado al coro de mujeres Corinthias,_ como el 
confidente <;le Medea, al cual ésta anuncia todo l~ 
que piensa hacer contra el r_ey Korintbo ~ su hi-

. já, sin que por eso estas víc~mas hayan sido pre
, venidas de su inminentE},pehgro. 
' Se sabe perfect~m~nte lo que era el coro en 

las tragedias g);'i0g!Lf1, erll, la o,pinión publica, pe
ro no la o'QiniÓI\ ~~~Q\li:6.Q~da a tal grado, gue se 

lcNACIO M. AtTAMlltANO. 75 

contirtiese en personaje y se mezclase con acción 
propia en la acción dramática. Así parece una 

' exigencia singular la de querer convertir al coro 
de mujeres Corintblas en una patrulla de espías 
o de denunciantes de policía. Si a veces el coro 
denostaba al personaje, le hacía cambiar dé reso
luciones, le presagiaba desgracias o manifestaba 
espanto y horror, eso era porque etttonces, siP.m
pre consetvando su carácter de opinión pública, 
tomaba, permítaseme la frase, la forma de voz 
interior, la forma de remordimiento era el espec
tro de la conciencia. 

Eurípides escogió un coro de mujer~s Corin
tbias, porque verificándose la acción trágica en 
Corintho, las géntes que debían formar el coro 
tenían que ser de allá, para personificar la opi
nión del pueblo deaguell~ciudad; y lo formó de 
mujeres, con un feliz acierto que acusa. desde lue
go su profundo conocimiento del corazón huma
no, porque debiendo poner en juego las pasiones 
de la mujer, y habiéndose propuesto conmover a 
su público con los infortunios de una esposa des
dichada, era preciso que fueran mujeres las que 
completasén la acción dramática, porque la com• 
prendían y la hacían comprender. En la vida real, 
una mujer que lamenta sus desdichas conyugales 
busca generalmente quienes la comprendan entre 
las personas de sú sexo. Es a ellas a quienes con• 
fía sus penas; son ellas quienes enjugan sus lá
grimas y quienes iníluyen en sus resoluciones. 



: Un coro de hombxes de Oorintbo, o habría 
.reproduoid0. la:s, .cínicas de~laraciones de Jasón, 
-0 se habría bu1•lado del dolor do la espqsa des· 
preciada; habría bechado a perder la tragedi~ 
precipitando la catástrofe, insultando a la hero1-
na o entrando con ella en impertinentes dispu-

' 1 

tas, ajenas a la belleza trágica. 
Así, pues, eso no era un defecto, y lo vemos 

más claro cuando comparamos al coro compasivo 
y afectuoso de Eurípides 'con el coro malévolo Y 
hostil de Séneca, cuyas irritantes palabras des· 
truye el efecto absoluto de la pasión íntima, úni
co resorte de que hace uso el poeta griego, Y que 
~s más inte.resante en la escena. 
' Pero pasando por la supresión de este coro, 
que exigían las condiciones del teatro mode1~no, 
y aún aceptando el que Corneille no lo substitu
yó con algún artificio, no estamos conformes con 
que sea más verosímil el que Kreusa tenga el 
capricho singular, ardiente, que llega hasta la 
obstinación infantil, de poseer el mando de Me
dea. Una mujer, debe creerse bastante dichosa 
con que una rival, iqué rival! una esposa legítima, 
le ceda a su marido, va difícilmente hasta el ~x
ttemo de quererla despojar de una prenda pre
cio~a, la única, un recuer,do de familia, un don 
celeste. La dificultad sube de punto cuando se 

: piensa que esta rival, que esta esposa es Mede~; 
una. mujer iracunda, orgullosa, terrible. 

Corneille, -dice,..· que Eurípicies y Sén-eca-h1tn 
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dotado de muy poca desconnanza a Kreon y a su 
hija, pues los que ·han ·hecho ac~ptar fácilmente 
los regalos de la mágica; que debetfaII ercer sos
pechosos. 

Esta razón que, en efecto, nos recuerda el 
Timeo Danaos et donna ferentes de .Virgilio, .que 
Corneille pone en la boca de Pollux, es una razón 
que hace fuerza, pero para c6ntesta1"la, además 
de que los poetas griego y romano tenían Ja tra
dición que unánilnemente asílo refe'rfa, hay que 
considerar que Meélea bacía el regalo para agra
decer en su aba.ti miento al que se Je cancediera. 
un día más de permanencia en Corintbo, y sobre 
todo el que sus hijos fuesen adoptados por Kreu
sa y su padre. 

Por último, Corneille reprende a Eurípides el 
que baga a Egeo pasa!' por Corintho y hablar con 
Medea sin tener ·una entrevista con el rey de esa 
ciudad, y por eso dice que él ha creído mejor con
ver~ir al anciano rey de Atenas en galán y espo
so prometido de Kreusa. Fuera de que la censu
ra nos parece banal, y de que los antiguos más 
competentes para salvarla, puesto que conocían 
°:1ejor las conveniencias de su tiempo, no la hi
c1~ron, nos _será to~avía permitido decir que Cor• 
ne1lle, q~e~·1endo corregir al poeta griégo, ha he
cho de Egeo un personaje grotesco y fnal coloca
do en la grave y triste escena de la tragedia. iUn 
viejo enamorado! Eso estaba bueno para Teren
cio, para Plauto.y para Moliere, pero no paraEu-
rípides, para Séneca y para Corneill~. , · · 



,,0.- Pero, -adoradores ,del'arte griego-puto, no po
demos conv~ncernos de que ·esta il'.lñovadión sea 
su-perjor en }p patético, en lon·atural, en lo huma-
no a ia,exposici(>n de Eurfpides. •' ' · 

'IDl trágico griego no, apela a ningún artificio, 
, no llama, en su ayuda la decoración escénica, n·o 
necesita (le recrudecer las penas <le Medea oon 
sufrimientos físicos, coh las fatigas de un viaje 

-doloroso; con los horrores de la miseria; no se 
ayuda cun el desfallecimiento de los ni!los, ni se 
hecha mano de los contrástes; a. él le basta lapa 

.sión·í~·.tima, lt:i bastai el a:rnor;los celos, la deses-
per~ión;con eso habla al alma, con eso conmue-
v~ a $U audftorio. . . . . ' 
· U.nas cuantas palabras .de la nodriza refirien
~~ ;l~tp~p.as de la desdichada esposa, . hé ahí lo 
que ~n.·n~tro. concepto quedai s11per10r · a todo 
~Jtifif;j.o, :Pespués de lamentar el que_ Medea hu
,bie.ra ª'ban\lonad.o a S'll p¡¡,tria. por seguir a J asón 'Y 
.s\~¿log\~r lsJ, t¡e;rnura de aq,uella para con_ su es-
poso, dice: · · , ·. ' 
. v ~~a,1 <3S la .condfoión primei-:i de una•dwhosa 

~nt(1Q¡ q~e.una mujer viva en 'b_ue~a. ar~onía con 
su. e&po~p_. Pero hoy; elodiQ 1rema:,úla. ,ternu:r~.és• 
tá-~pixante. T,i;ai~iona?do:,a sus ,hijos y•a ·ro1 se-1-
noi:a, J as.6'R -tom~ lugar en- un •leebo i,eal; se 0as.a 
co~ ia. l:,llja de ,Kr~n q~e reinit en este ·~aís. La 
des~ta.c.i~da ·Medea1 hé+ida co:n esta ultra.Je,_ 1~ re, 
cuerda a grandes gritos sus juramentos; mvoca 
la. m~np qQe le h1!, dado <!.omo PTEV1da de su .fe,, Y 
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toU'l,a. a. lo,. diose..s por testlgoa del pago que-Jasón 
~ ª l!!U amor, Sin fuerzas, ella rehusa tomar 
a,he~t0,. agobiada por el dolor, y no cesa. de con.a 
s~m1rse en las lágrimas•desde que conoce la trai
ción de su esposo: sin levantar los ojos~ sin levan 
tar su rostro de la tierra, permanece sorda como 
una roca o como una ola, insensible a los consué
los de sus amigos; o algunas veces ocultando su 
bello se_m blante, llora por s.u padre querido, por 
Sl1 _patria, por la mansión que abandonó por se
gun·.ª su esposo que ahora la desprecia. La des
graCiada sabe hoy por experiencia cuán precioso 
?s no haber perdido la patria. Aborrece a sus hi
Jos, y la vista de éstos no regocija ya su corazón.> 

Estas palabras que describen las penas de 
Medea, a pesar de su sencillez, y seguramente a 
causa de ella, comprimen espantosamente el co
razón. Hay en ellas un realismo tan dolorosa, una 
filoso,fía tan amarga, una tristeza tan nostálgica 
tan l_ugubre, tan desesperada, que se siente uno 
abatido. 

Aquella mujer que ama Y a quien no aman ya 
se~tad~, inmóvil, yerta, soro bría, derramando lá'. 
grimas silenciosas, pensando siempre en el espo
so q~e la abandona por otra, acordándose de su 
p~tr1a y de su padre, Y aborreciendo hasta a sus 
hiJos, es una imagen que hace sufrir, que hace 
llorar, que basta por sí sola para conmover al 
mundo. 

Por 10 demás, Legouvé, si ha substituido con 
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~xi'to el coro de 'Eurípides con la preaencia. de Or• 
pheo, que es el protector, el apoyo, el amigo de 
la esposa 'infortunada, en el resto ·de su tragedia 
ha manifestado un gran talento dramático con
duciendo bien la acción, trazando eaérgicamente 
e1 caráct~r de Jasón, haéiendo simpática a Kreu· 
s¡ sin_ disminuir ·el 1.nterés en favor de Medea, y 
sobre todo, en el carácter de ésta se ha mostra
do a la altura de

0

los griegos. La descripción.que 
hace ella de la llegada de J asón a Kólchide y de 
l~ maner~ con que se enamoró de él, es magnífi
ca;'ia de los celos es soberbia, la preparación de 
la catástrofe sería enteramenti:l acertada si Le
gouvé no hubiera incurrido en un error, en una 
inverosimilitud monstruosa queriendo también 
corregir a Eurípides. Esta manera de corregí~ a 
los griegos, que ya lamentaba Dideroli y de que 
se burla a cada paso Lessing en el más grande 
m~nume~to que se haya levantado ala críti~.ª dra· 
m~tica,1 ~a extraviado con frecuencia a los poe
tas franceses. No es fácil mejorar a los griegos, 
así como no es fácil mejorar a Shakespeare, parti
cularmente en lo que toca a 'las manifestaciones 
del sentlmiento. No hay qu·e tocarlos, porque hin 
sia~ los g'randés fisiólogos del corazón humano, 
conocían profundamente el carácter de las pasió· 
nes, se inspiraban en la naturaleza, y nuestros fi. 
16_s~fos del día y nuestros po_etas moralistas ten-

'-- (1) ' La: Dramaturgia d~ !Iaroburgo. 
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d~án. que !econocer .siem.p,re la . , ... ,u,., .,J 
ridad tle ob~ervació,. ·d ·~ · ,. . ~ffi_eíl~~ .SMe.r:io,-

D
.L.· n-. e.aq.ue1ios .Jv.m1-. '··-- :- O/f1~9 
ice . egonvé . r ~~ '/tes, . " que no COQl . ,._, :::,1., _. .J.J~r:íf<" 

pides hace que Med · •,c.:p_:r:en4\:l~cow.ti .liiurI-: 
1 

. ea mate a s h'. 1 ,-0,1~,·o , 
os, y taq sólo por ven .. ,us I IJ,o~, aipariao: 

l 
garse d J ó ·, - · .- ;' r 

lar en esto un gran d f ' e ¡¡,s ,.n:, Cree hL 
1 

e ecto · p ' ' , ) .. ~ ➔ ., ') 
a a la criminalidad d ' .' ar!}, prolzarlo ape-

lo, y razona tanto qmuoe ernba vulgar/ pa~l_iCde,btl 

Y 
I aca a por I • r• f r "• 

por supuesto él . , n? co1n~enc~rt· 
conformarse meJ·or c P,rleten_de meJorª':rr al noe_' tB: 

h 
on a natur 1 ' · m ·· · ' 

ace que los hiJ·os ab , . a eza, Y a~eféctQ , orrezcan un po l , ,~ 
Y esta se encele ta b., . ,. coa a _madre 

t 
. m ien del cariílo . :,b:' t ~ 

men e mspira Kreusa 1· • -t •· ., que ,su ita-

1 
a os mfl.os y ' , 1 . ,,., 

que e sacrificio de ello . ' ; ¡:ior u tuñol 
culto bárbaro de m s sea _una ex_igeÚqia de ui 

• anera que seg , ~. , .., , . 
mando el ci imen de u'ed l ' ' un -;\Ce• apr.óxi~ , .u.,.1 eq, a culto · , ,,, J' ; 
le di6 por c6mpli(:e . . · en 11.f~ ha. vivido' 

·T a sus. mismos dioses ' ~ --" ., < .\ 
1 antos t· · · · ' mo ivos para s t .'t . ' , -~ ,. , , , . 

~l natural, 'al único u us I Ul~ ~l ver:~aaero, 
mfanticidio! q ~ el ,Poeta grie~9 dl.6 'p'ara el ' ( 

. Aquí conviene notar r , ,. • i • • ,, 

cisamente el inventa· do queEe,ste_ crim_,e1t, es pi:J: por u í . d . " • 
ficar .a lo!;! Corintbios , . r I?i es para ju$'ti-
dores. Pero si el poetasegu~ ~o decían sus ~cusa
deros culpables, se ap¡r;~n d1d~ o n,o ~ l?si verda.:. 
apartó de la naturale e a trad1,ción nos~ M za. . 

edea, celosa Y matand . : . 
garse del marido que t to 1 a sus h1Jo,s para ven-

an o e había b h , · 
es monstruosa ciert·ament ,ec , <:> sufrir, 
ble, Los celos son una 1 ~. pero no es imposi

ocu.ra, y esta pasión . 11 . , ' e ,, 
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~aáá hasta·el estremo, domina las demás. En el 
temperam~Wto soberbio y veng.ativo como el de 
·~edéá:, cl·deiéo de ·venganza:que ellap'roduceno 
tliene límites, 'Y fa hasta herirs·e el ofendido así 
fuism~ cóh tál'.d'é' heriT-' al ;ofensor. Justamente 
Oteld és' uriá' bruébfde ello. · · · •., 

,N: ::i.~or' ot\1ti.JpaYteh~útípi'dé•s no pouía eri. escena 
tin·c·~rli3cter"tvulga'r;' sino ím carácter extraordi 
•if-:i,Ho; rio' dice'lo que harían todas las mujeres ce
losas qúé•'ti~héh'ihijos; 'sino ·10 ·que hizo Medea, 
·p'5tqtie' tal''es· la c'oridfoiórl., de!la tragedia, se roa· 
nifie~fa éo'noéedor·del cor'ázém humano, por más 

1qué·hl ~fJctti que prfüiba 'á. lá p!l:sión de su heroína 
rl'.ib sea?&6mún. ': ''• , · ' 

Leyenél~"ra·obra·del tr"álgico griego, se com
Jren.Íiié' bien.'1a' '.()repa1raci5n de esta catástrofe, la 
frritaéión supr~m~:causa'.!fa por la desesperación, 

· un'a éspeéie d~ ¼at~jé y ;sbm.bria I ins'ensatez que 
-~é-'apddera ite Médewen -el- ínom'ento de herir a 
sus hijos, algo como una cólera epiléptica, ·como 

·'la r~s6'l.u~ci~n 'de'l suicida;:'' <iVamos, dice~ vamos, 
'co'raMh· mfo á.fn'úi:te·dé valor! lPor quB tardamos . . ' 
er(eje'cutar 'este acto h'orribte pero necesario? Y 
t~, mi mano, toma el pul'l'al, tómalo; vé, Medea, 
lá:nzat~:liacia·el '.triste·'limíte de' la vida; naaa de 
~obatdia: olvida a' tuS" hijos, olvid'a qúe los has da· 
do a luz! Por 4se s61o·•díá, d.F menos, olvida a tus 
htjo~, y desplÍés i:tb~nél6nate ái la desesp~ta~ión; 
port¡ue-''aun c'ua'tldd ltls lnnióló, fos ·amo y soy' -la 
más ·desgraciada; de-1-as mu je res .i.- • •'<l •. ', " • ;. • 
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Francamente, esto nqs . parece más sencillo 
más t:r.ágico, más conmovedor-que aq~el. m~~óio'. 
ge llep.o de volub1idad que Legouyé pon.e en b9c& 
de Medea, en la escena VI del actó 39, que aque
ll_a V'acilación, y sobre, todo,.que aquella inyoca
c~~n a Saturno, ofreciénp.ole sacrificar~e a s,\ls 
h1Jos. Esta mezcla de c.r_uel.religig~iq¡¡.d,. debilita 
much~ el s¡:intimiento trágico, destruyendq, e1;1 
aquel mstante solemne, la unidad del interés q~e 
debe concentrarse s9lamente en la ;pasiól\. ,, 

Verdad es que luego sigu~ . .una escena patéti
ca~ que el am~r ma~rn,al estalla,iep ~9~nljos 

1

~u
bh.~es; pero s1 hemqs d~ decir ver4~'<;l~l. rq~ri!ii> 
de ella, así como el de las escenas . fiti,ales debe 
pertenecer por complet¡o a la ejecución:· . 

, Po~ lo demás, ~n.coptr~i:nosentre,la Me~~ade 
Euríp1des Y la de Legouvé, las diferencias esen
cial;s que marcan la ,di;tanci~ ctuEl ·hay ebtfe :~1 
caracter del te~tro ~ntiguo y ei carácter :del 'tea-

, tro moderno. ,_ .,, ' ' 1 

' l 1 , • o.. 1 , • J .-

La Medea del primero, rr¡editabunda sonÍ bríá. 
t ·1 ' ' ranqu1 a y que n.o estalla terrible sino eri el mo-
mento de lacatástrofe, no.& hace

0

elef~ctodelmar 
en calma, pero en una calma ámenázad

0

orr r~
giendq sordfttnepte, baj.u .. up. cielo ~ue va cub~íén
dose de nubes negras, y que ·dert:epente se' des-

.ata feroz, agitado por la tormenta. ' ' 
La Medea del segundo, llena de movlmiento 

agit~da. por incesantes y
0

<;li;~rsas emociones, pa: 
sando de sus trarisport;es de furot 1\- hol}dos des-



fallecimientost inquieta. siempre, recelosa~ .unas 
-i¿eces. tierl\a basta las lá.grimas; otras áspera Y 
dura ba:;;tl} )~_. barbarie, nos parece un huracán 
dese~cadeoado desde los primeros momentos, Y 
que no desa.pare,ce sino cuando ha llenado todo 
d~.escwnbros, dosola,ción Y espanto. . 

III 
', 

FILOSOFÍA DE LA EJECUCIÓN. 

La 'seflora Ristori nos ha dicho hace alg~nos 
día~; que ella siempre ~scoge para presentarse 
ante un publico nuevo la. tragedi~ de Jfedea, ?º 
porquP. crea que su trabajo artístico sea mE:JOr 
en esa. pieza que en otras, sino porque prefiere el 
carácter griego para darse a conocer. La gra.~d~ 
artista muestra en estq, como en todo, su priv1, 
legiada inteligencia. 

En efec~, para hacer honor al altísimo rango 
~n que su genio la ha colocado ~n el m_undo de la 
faJD.a ,nada más digno que el tipo griego, que la 
trag~dia antigua, que las creaciones de los prín• 
cipes de la póesía 'dramática. No solamente le 
conviene la majestad de la reina, sino el apostola
do de la belleza suprema, del arte subli1:°e. r 

Ella debe surgir, no sólo como la primera a . 
tista de nuestro tiempo, sino como la. resurec
'ó de los bellos tiempos de la Grecia, con la 

c1 n t· ra 
ravedad imponente del coturno an iguo, pa. 

~roducir, no sólo la admiración, sino el recog1-
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miento religioso de los que profesamos el culto 
poético del ideal artístico. Por esa misma raz6n 
no quisimos nosotros conocerla, antes de contem
plarla en la escena. No fuimos a recibirla en la 
estación del camino de Veracruz, a la que llegó 
en las primeras horas de la manaea, tiempo erl. 
que se encontró, sin embargo, a un grupo de ad• 
miradores que la esperaban: no quisimos acom
panar a los que ofrecieron una serenata al día si· 
guiente, ni quisimos ser presentados a ella. 

Teníamos una ilusión que no queríamos rC>m
per; queríamos que transportara a ¡¡,quellos her
mosos días de la civilización helénica en que la. 
poesía y el arte eran una religión, en que las re
presentaciones trágicas eran una manifestación 
del culto; queríamos nosotros que no habíamos 
vivido en las épocas pasadas más que con Ja ima
ginación, vivir con la vida real; nosotros que no 
conocíamos a los personajes trágicos más que en 
los libros, verlos vivos y palpitantes en la escéna. 

Y lo logramos, sí, lo logramos, más allá de 
nuestras esperanzas. La Ristori es griega. 
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